
/ Martes, 17 de marzo de 1987 Asturias £aXueva€spaña 

,>ii>><: ''«lu'-.uei González, maestro de Soto de Agües, que lleî a trrinta y un años recibiendo ei gallu Marina Arguelles, que conserva en su corral el animal que este año le regalaron sus alumnos de Rioseco, a la izquierda 

Soto de Agües (Sobrescobio), 
Fernando C A N I L L A D A 

Una tradición inocente y 
ancestral que se practica en 
Sobrescobio días antes del miér­
coles de cenizaí lo que se llama 
«la fiesta del gallu», se ha visto 
envuelta en una polémica. Aso­
ciaciones ecologistas y grupos de 
defensa de los derechos de los 
animales, en este caso los. gallos, 
criticaron la tradición y pidieron 
que se suprimiera. 

Pero la supuesta agresión a los 
animales no es más que un regalo 
de Carnaval que los escolares 
hacen a su maestro. La fiesta se 
sigue celebrando en las escuelas 
rurales de Rioseco y Soto de 
Agües. Ei gallo, en algimos casos, 
sigue viviendo en e) corral; en 
otros se mata y se come aunque, 
eso sí, después de muerto se 
entrega su cresta a uno de los 

Asociaciones de defensa d@ ios animales han criticado esta fiesta escolar, que consiste en regalar 
un gallo al maestro 

(El gallu de Sobrescobio», una inocente 
tradición ancestral que acabó en polémica 
alumnos por sorteo. Ese alumno 
será ese día «el más gallu de la 
clase». 

Aunque la única maldad en 
esta fiesta sea comer un gallo, en 
el Ayuntamiento de Sobrescobio 
se han recibido telegramas de 
protesta. Nadie entiende la polé­
mica. Como decía uno de los 
niños de Soto de Agües, precisa­
mente el que este año llevó la 

cresta, «no entiendo esto. Aquí, 
como en todos los lados, se come 
pitu. Y para comerlo hay que 
matarlo». 

Cada viernes anterior al miér­
coles de ceniza, los niños se pre­
sentan ataviados con disfraces 
para hacer el regalo al maestro. 
Los padres colaboran y ayudan a 
sus hijos en la fiesta. 

Uno de los problemas que 
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BANCO CENTRAL, S. A. 
Junta General Ordinaria de Accionistas 

El Consejo de Adnninlstración del Banco Central, S. A., en cumplimiento 
de lo dispuesto en el artículo 28 de los Estatutos y en la Ley de Régimen Jurí­
dico de ias Sociedades Anónimas, ha acordado convocar Junta General Ordi­
naria de señores Accionistas. 
FECHA: 

10 de abril de 1937, viernes, a las doce horas, en primera convocatoria. 
11 de abril de 1987, sábado, a 1as doce horas, en segunda convocatoria. 
LUGAR: 

Pabellón X (Palacio de Cristal!, Casa de Campo. Madrid. 
ORDEN DEL DÍA: 
1.° Examen y aprobación, en su caso, de la gestión social, Memoria, Balance, 
1 Cuenta de Pérdidas y Ganancias, amortizaciones y distribución de benefi­

cios, todo ello correspondiente al ejercicio de 1986. 
Autorización al Consejo de Administración para que, una vez obtenidas 
las pertinentes autorizaciones administrativas y con sujeción a las dispo­
siciones legales vigentes, emita Bonos de Tesorería o cualesquiera otros 
título análogos, expresado su nominal en pesetas o en divisas, simples o 
con garantía, subordinados o no, amortizabies en metálico o total o par­
cialmente convertibles, o canjeables, por acciones del propio Banco o 
con derecho de adquisición de acciones, hasta una cuantía máxima de 
50.000 millones de pesetas nominales o su equivalencia en divisas, en 
una o varias emisiones de iguales o diferentes características; y dejando 
sin efecto, en la parte todavía no utilizada, la autorización conferida por la 
Junta General de Accionistas de 15 de junio de 1985 para la emisión de 
Bonos. 

Ratificación de la solicitud de admisión a cotización oficial y contratación 
pública de los Bonos de Tesorería, Serie III, emisión de 26 de diciembre 
de 1986, y su consideración de cotización calificada. 

4.° Nombramiento y reelección de Consejeros. 
5.° Nombramiento de accionistas Censores de Cuentas, titulares y suplen­

tes, para el ejercicio de 1987. 
6.° Lectura y aprobación del acta de la Junta. 
ASISTENCIA: 

Tendrán derecho de asistencia los poseedores de 20 o más acciones ins­
critas con cinco días de antelación en el Libro de Registro de las mismas, o 
ios que por agrupación con otros accionistas reúnan este número y confíen su 
representación a uno de ellos. 
EXPEDICIÓN DE TARJETAS: 

Para mayor facilidad, la Secretaría General envía directamente a todos 
los señores accionistas la correspondiente tarjeta para que puedan asistir o 
delegar. No obstante, si algún señor accionista, por cualquier incidencia, no la 
recibiera, puede solicitarla a la expresada Secretaría. 
NOTA IMPORTANTE: 

Dado el alto «quorum» que se precisa cubrir para adoptar los acuerdos en 
primera convocatoria, y por la experiencia de años anteriores, probablemente 
la Junta se CELEBRARA EN SEGUNDA CONVOCATORIA, el día 11 de abril 
de 1987, según se pondrá en conocimiento de los señores accionistas por 
anuncio en prensa. 

Conforme a lo establecido en el Real Decreto 2.288/1977, de 5 de agos­
to, el Consejo de Administración ha sido asesorado por el Letrado del mismo, 
a los efectos de lo dispuesto en el artículo 1.° de tal disposición legal y de la 
presente convocatoria. 

Madrid, 14 de marzo de 1987 
El Secrstario Ganeral, Juan Buis Hombre 

encuentran para la celebración 
está en la compra de un buen 
gallo. Hay pocos, y los buenos no 
suelen ser vendidos con facili­
dad, Pero siempre para la fecha 
los vecinos hacen excepciones. El 
animal que recibió este año el 
maestro de Soto de Agües era un 
gallo blanco de seis kilos de peso. 
En ningún momento se trató de 
arrancarle la cabeza, ni de 
pelearlo con otros. Tan sólo, tras 
alabar el regalo de sus alumnos, 
se limitó a cortarle la cabeza en 
su casa antes de pasar a pelarlo. 
Luego hizo una rifa en clase para 
adjudicar la cresta del animal, 
ya que ahora, como son niños, no 
«saltan el sacu». 

El ganador 
era «el gallu» 

Hace treinta y un años que 
José Manuel González Vigil, 
maestro de Soto de Agües, recibe 
de sus alumnos un gallu el vier­
nes antes del Carnaval. La tradi­
ción viene de tiempo atrás y con­
tinúa manteniéndose en el conce­
jo de Sobrescobio en las escuelas 

rurales de Rioseco y Soto de 
Agües. 

No hay ningún tipo de violen­
cia y de maltrato al animal. Los 
niños, todos ellos de cinco a nue­
ve años, disfrutaron de un día de 
fiesta de Carnaval al regalar el 
gallo, que finalizó con una choco-
latada. El maestro, una vez que 
recibe el obsequio, sortea la cres­
ta del gallo. Antes se la disputa­
ban los alumnos en competicio­
nes deportivas. 

Un saco cargado de serrín y 
colgado de una polea servía de 
reclamo. Los niños saltaban has­
ta que uno de ellos lo atrapaba. 
El profesor, que subía y bajaba el 
saco, obsequiaba con la cresta 
del animal al vencedor de esta 
prueba. El ganador se convertía 
durante esa jomada en «el gallu». 

Benedicto Miyares, de 31 años 
y maestro en Rioseco, conoció la 
tradición como alumno de José 
Manuel González y ahora como 
profesor. Desde hace tres años 
recibe el gallo de sus pupilos. 
«Nunca hubo mal trato de nada. 

3.° 

Benedicto Miyares, maestro en Rioseco, vivió como alumno y profesor la tradi­
ción. En la foto, rodeado de escolares 

Además ese día es ima fiesta, 
Siempre fue una jornada muy 
especial en la zona», dijo Bene­
dicto Miyares. 

En la escuela de Soto de Agües 
los trece alumnos participaron en 
la fiesta del gallu. En secreto, 
durante unos días fueron reco 
giendo el dinero para sorprender 
al maestro, hasta que llegan con 
el gallo en brazos, engalanado 
con lazos y otros detalles. Para 
José Manuel González es «una 
costumbre?de todo el concejo que 
se mantiene gracias a las escue­
las rurales, Pero eso de que se 
pelean cómo va a ser cierto, si 
aquí siempre se regaló un solo 
ejemplar». 

Sorprendidos 
por la polémica 

Actualmente los niños también 
añaden junto al gallo otros pre­
sentes para su maestro; «Antes se 
saltaba al saco para otorgar la 
cresta, pero de un tiempo a esta 
parte hago un sorteo. Esta cos­
tumbre nunca acarrea proble­
mas y aqUl todos están sorpren­
didos porque se malinterpretó la 
fiesta del gallu», comentó José 
Manuel González. En Soto de 
Agües, Borja Ordás, un niño de 
10 años, fue quien llevó este año 
la cresta del gallo blanco. «Los 
que nos cirticaban debían de 
pensar que aquí comemos los 
gallos sin matarlos», dijo Borja, 
que al igual que sus compañeros 
estuvo al tanto de los comenta­
rios sobre la fiesta. 

En la escuela de Rioseco, los 
alumnos llevaron dos gallos, uno 
para Benedicto Miyares y otro 
para Marina Arguelles. Ni hubo 
peleas entre los animales, ni 
siquiera se cumplió enteramente 
la tradición porque los dos ani­
males están aún vivos, en distin­
tos gallineros. De ahí que los 
maestros fueran los más sorpren­
didos por las acusaciones de 
algunas asociaciones de defenso­
res de animales. 

Los 26 niños de Rioseco dis­
frutaron el «día del gaUu» de una 
fiesta que ñnahzó con la imper­
donable chocolatada. Hasta le 
pusieron un cascabel al gallo. 
Benedicto Miyares se hizo el des­
pistado y fue sorprendido por el 
obsequio el viernes de Carnaval. 
Pero Miyares ya lo había hecho 
como alumno muchas veces. 

«Hicimos la fiesta en el patio, 
No hubo mal trato ni pelea de 
gallos; es más, imo se escapó por 
detrás del colegio y les costó unos 
minutos atraparlo. Aún están los 
animales vivos», apuntó Marina 
Arguelles, que ya recibió en dos 
ocasiones el tradicional regalo, 
. Los profesores del concejo de 
Sobrescobio consideran que hubo 
malos entendidos cuando se dio a 
conocer la fiesta públicamente en 
LA NUEVA ESPAÑA. Marina 
Arguelles piensa que son peores 
las corridas de toros y que la cos­
tumbre nada tiene de mala edu­
cación para los alumnos, ni de 
sacrificio para los gallos, que 
como en muchos hogares astu­
rianos siielen acabar en el plato. 




